
 

Hoy nos ha nacido un Salvador, 
 el Mesías, el Señor.   

� Cantad al Señor un cántico nuevo, 
 cantad al Señor, toda la tierra; 
 cantad al Señor, bendecid su nombre. 
 

� Proclamad día tras día su victoria. 
 Contad a los pueblos su gloria, 
 sus maravillas a todas las naciones. 
 

� Alégrese el cielo, goce la tierra, 
 retumbe el mar y cuanto lo llena; 
 vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, 
 aclamen los árboles del bosque. 
 

�  Delante del Señor que ya llega, 
 ya llega a regir la tierra: 
 regirá el orbe con justicia 
 y los pueblos con fidelidad. 

 

 El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 
habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. 
 Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu 
presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartir-
se el botín. Porque la vara del opresor, y el yugo de su car-
ga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de 
Madián. 
 Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: 
lleva a hombros el principado, y es su nombre: «Maravilla de 
Consejero, Dios guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de la 
Paz.» 
  Para dilatar el principado, con una paz sin límites, sobre 
el trono de David y sobre su reino.  Para sostenerlo y conso-
lidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por siem-
pre. El celo del Señor lo realizará. 

 

 Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para 
todos los hombres, enseñándonos a renunciar a la impiedad 
y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una vi-
da sobria, honrada y religiosa, aguardando la dicha que es-
peramos: la aparición gloriosa del gran Dios Salvador nues-
tro, Jesucristo. 
 Él se entregó por nosotros para rescatarnos de toda mal-
dad y para prepararse un pueblo purificado, dedicado a las 
buenas obras. 

– ALELUYA !   
OS TRAIGO UNA BUENA NOTICIA, UNA GRAN ALEGR¸A: 
NOS HA NACIDO UN SALVADOR: EL MES¸AS, EL SEÑOR. 

     SALMO 95 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 2, 1-14 
 

EEEE    
n aquel tiempo, salió un decreto del emperador Au-
gusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. 

Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino goberna-
dor de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciu-
dad. 
 También José, que era de la casa y familia de David, su-
bió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con 
su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí 
le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en la posada. 
 En aquella región había unos pastores que pasaban la 
noche al aire libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel 
del Señor se les presentó; la gloria del Señor los envolvió 
de claridad, y se llenaron de gran temor. 
 El ángel les dijo:  
 «No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría 
para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha naci-
do un Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: 
encontraréis un niño envuelto pañales y acostado en un pe-
sebre.» 
 De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejér-
cito celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a Dios 
en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Se-
ñor.»   
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 9, 1-3. 5-6 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A TITO 2,11-14 � 

Nº 787  � Solemnidad de la Natividad del Señor - Ciclo B - 1ª Semana del Salterio  �  25 de diciembre de 2011 

 

 

 

 

 

 

PARROQUIA  MATRIZ  DE  SAN  AGUSTIN  
y  SANTUARIO  DE  SANTA  RITA    

Plaza de San Agustín, 5 - Vegueta - 35001 - Las Palmas de Gran Canaria - Tlf 928 311 582  

www.parroquiasanagustin.org   -   e-mail: parroquiasanagustin@gmail.com 
 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

HHHH    oy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor... Nadie puede ocultar lo genuino y el regalo que nos trae esta noticia, en el día de Navidad: ¡Dios ha nacido! Cambió el rumbo de la humanidad este hecho histórico y, en muchos de 
nosotros, en cientos de millones de personas, esta confidencia, sigue sugiriendo lo más grande y lo más bonito de la Navidad: ¡Dios en 
Jesús se ha hecho hombre! 
 HOY. Es el hoy que estamos viviendo y compartiendo. En la ciudad de Belén (con sucursal en nuestra parroquia, familia, comunida-
des religiosas, catedrales, diócesis y en cada uno de los corazones de las personas que lo celebran), “hoy” nace el Salvador. Es cuestión 
de dejar, a un lado, aquello que nos impide disfrutar y saborear el Misterio. Es momento “hoy” de dejarnos seducir por un Niño que, sien-
do como nosotros, posee la fuerza de un Dios escondido, loco por amor al hombre, que desea para el mundo, y para aquellos que lo 
habitamos, una luz que brille con resplandor eterno. 
 HOY. "Un niño ha nacido para nosotros, un hijo se nos ha dado". Y, porque inmerecidamente se nos concede y porque lo hace 
por nosotros, hemos venido corriendo, alegres, contentos para descubrir y celebrar esta extraordinaria manifestación del amor de Dios a 
los hombres. Lo más querido por Dios, su patrimonio personal y más íntimo, se convierte para toda la humanidad en su 
propio patrimonio. Dios, sin tener por qué, ha tomado la iniciativa, ha abierto las bóvedas celestes, ha elegido una cueva 
y….en un pesebre, nos desconcierta, nos emociona, nos hace más buenos, más humildes, más eclesiales, más cristianos. 
 ¡Bendito este hoy en el que se cumplen tantas cosas anunciadas desde siglos! ¡FELIZ “HOY”!  

PALABRA y VIDA 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes  26:    Mateo 10,17-22.   
No serán ustedes los que hablen, sino el 
Espíritu del Padre     
 

���� Martes 27:    Juan 20, 2-8.  
El otro discípulo corría más que Pedro y llegó 
primero al sepulcro 
 

���� Miércoles 28:   Mateo 2, 13-18.  
Herodes mandó matar a todos los niños en Belén    
 

���� Jueves 29:    Lucas 2, 22-35   
Luz para alumbrar a las naciones    
 

���� Viernes 30:  Lucas 2, 22-40  
El niño iba creciendo y se llenaba de sabiduría     
 

���� Sábado 31:  Juan 1, 1-18.   
La Palabra se hizo carne. 

 

Niño Jesús, enséñame: 

A compartir alegría, 

a enjugar lágrimas, 

a perdonar generosamente, 

a aliviar sufrimiento,  

a tener siempre una sonrisa en los labios. 

Que cada palabra mía y cada gesto, 

haga presente a mis hermanos, 

el misterio de la Navidad.  

Amén. 

ORACIÓN    


